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El Carchi y el. país en general, van a soportar la terc-era invas:ón 
organizada, como las dos anteriores (Cabras, Mayo d-e 1896 y Taya, 
DiciEmbre de 1898) por los dirigentes conservadores emigra.dcs .-en el 
Sur de Colombia: Dr. Aparicio .R:bad.eneira, Dosüeo Noboa, los Das­
te, Coroneles Ri,cardo Cornejo y Antonio Grijalva Patiñ"D, Comandantes 
Alejandro Pone€ Elizalde y Arc·en:o Na:varrete, quienes habian -estable­
cido su cuartel general en la ciudad de Pasto .. 

Esta última invasión tuvo su desenlace en Chimborazo (Enero de 
1899) en • favor de ·las armas liberales comandadas por el General- Ra­
fael Arellano, por lo que el Partido Liberal Ra.dical s-e consol:dó en el 
Gobierno de la República. 

Hay que saber, desde luego, que esta tercera invcs'ón contó no 
sólo con la complacencia de las autor:dades de Pasto y Túquerre.s, s:no 
lo que es más, con el apoyo directo del Gobierno colombiano. 

Pues, p·ara esta acc:ón Jos ·emigradcs conservado·res ya ant.e.s ha~ 
bían conferenciado con Jos jefes militares de ese_ país, y -!>egún el au­
tor de Memorias Históricas, Miguel González Páez- el GeneraJ colom­
b~ano Dominguez les mostró partes telegráficos de Bogotá, y uno de 
ellos decía: 

"Gobierno -da ,:!Tan at•enc'ón cam·a Ecuada.r oor· común 
interés Coiomb'a. Comun:qüe M'nistro Rib3deneira: 
Gobi.erno resuelto def.ender.se Pacto Amapala, de hacer 
guerra -repúblicas. Advierta pólítica ecuatorianos cons-

,.titucional-es, actúa círculo reducido. : Ribadeneira ·en.; 
sanche actuación, crédito· es· g.rande:- esper.smos· ver 
modo operar, para más considerar.. Extrañeza no se 
e:rit~enda direct_amente coi?- Gob.i-erno, perdíE"~dO. tiem­
po,· dejándose engañar de autoJ::dades subalternas". 
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Inter·esa c•onDcer, entonc·es, en qué consiSitía el Pacto Amapala, 
que provocaba acaso justificado temor de parte del Gobierno colom­
biano. 

Por refe·rencias del m:smo autor de Memorias H:stórica·s se conoce 
que ·en Niczragua, en 1894, previo juramento, al terminar un cónc~ave 
de líderes revolucknarics celebrado en Amapala, puerto d.e Honduras 
en el golfo de Fonseca, firmaron un comprom:so con el nombre de Pac­
to de Amapala, los Generales Gipr·:ano Castro, Pr.es:·dente d.e Venezue­
la, Jesé. Santos z.e,laya, .·Pr-es:-dente de, Nicaragua:; :E}loy Alfara, ·ecuato­
riano, y Uribe Uribe., Vsrgas 'Sántos y Benjamín Herrera, colombianos, 
compromet:.éndose .. todos ell<Js a pre·starEe recíprocamente auxilios pará 
destruir los ·gobiernos cbnservadáres •qu.e<er~rí tedcrát:.co•s, 'con .e-l oh.., 
jeto de formar una-:'comúíi causa poUti~;a, revolucionando Tos pueblos 
con. todo nú:d1ó que a mano hubiere hasta .alcanzar el triunfo en Ecua.., 
dor, Colombia y Costa Rica;· · ·· e 

Desde luego :CDmiesa· el: IÍlencionado- autor: ·"Nosotros inquirimos 
ccn afán por óbteni:!r el texto •ínt•egró .. d-eJ Pacto :-,.-que, según él.ice p:erJe~ 
n-ecia a Ia~Masonerfa~,· creyendo que hubi:ésé sido publicado .en la pren.: 
sa del Istmo o de Nicaragua; más, nues,tra indagadón r-esultó fa·Uida, y 
fuoe pbr·eso .. 'que.·no .podimos:conocer los, alcances .contenidos:,enese do­
cumento"~-

Pero .para' el· 'criteri:o•?dori.S-e'rv.adór:· ése ·:Pa~to · ex!stía, :y aÚn· más, 
A:~faro debía cumplirlo, una véz qúe. logro instaurar ·elrégimen libe­
ral-radicál en nuestro paíS,''Y e·staba destruyendo· los últimos. bastíonés· 
de lá. teócracia .•graclana'. ··De a:lli ·el ·temor ·del Golúmio colombiano; por 
10: cual· tomaba tódas:Ias. pr·óvidencias de¡ éaso para evitar la menordn­
fluencia en su territorio, y una de e:Uas era ayudar directame'nte a los 
jefes con8ervadores que habían desatado, con tanta vioienc:a y fana-
tf.~o,: 1~· :g11,-etr~· ·¿¡~i[ religfo's:a,·'preténéllehd~>de~t~tÍ~r el Gobierno al-
fari.Stá . · ' ·· ·· · · · · · .· · · ' 

::· ; ' .. ;, ; ,. ~ ' 

·Y ahora el escenario c,ambiara~i'Calm:ent~, porque fracasadas las 
tres invasiones ya irid:cadas 'e.n . el· te ni torio ecuatoriano, se presenta la 
revoluc:on 1lbe·ral"~n Colombia, en Octlibte de 1899. 
_'. ,Cam~ ~Hl:t~pedeiite .. cape ~endo;n~r--qtle una de. las preocupaciones 
báskas de· AUarQ -anota Pareja .Die2;t::¡;tnse{!o- fue la Gran Colombia. 
Segtl.ía el itinerario de Bolívar con tina lealtad y un fervor de predes-
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t5nado a pensár en grande. Natu:ralni•ente, s·oiíabá con ,JJ.na OGran Co­
lcmbi.a,,.s:n conservadores, .lhJip.ia de ohstáculps al· progr·eso. El vuel~ 
de las ide.as políticas ccnfnentales se. hallaba· en el Viejo Luchador .vin· 
culado a. la filosoña ·de la libertad. ¿Era acaso la insoirac:ón del Pacto 
de Amapala? - " 

Y o;cúpándonos ya de la revolución liberal de Colombia, Una vez 
esta.:lada en el Norte de e~~e país, el19 de Octubre de 1899, seh:zo pr.e+­
sente ·en lpiales el General. M~g'Uel María Villnta. Reun:ó. a • unes se­
senta liberales,par:a indicar1es que, como se. había decla:rado e~ estado 
de sitio la: República por causa de un movimiento ·bélico ·libersl·· pro­
ducido en e.} Departamento· de Santander, le·s .ex;igía la déclara.c:ón ex7 

presa y formal de que no to.m:arían parte directa ni indirectamente en 
la guerra, y para .cumplimiento. de cuyla promesa de.bían firmar. un aeta, 
Leída ésta por el PreÍe:ctoi entonc!Es e1 Dr. José María Llor2n~e, ;pres­
tigioso liberal · ipialeño, · en forma elocuente y.· hpn:darn·ente .e.onm,ov:do 
por semeja-nte átentado a la. d~gnidad humana, expresó un NO ro:tundo 
a las condiciones del ominoso. comp:rom:so que se le pr:es.ent¡:¡,bai a .su 
frma. ''Yo no puedo ni debo a:6eptar aún a costa ·deL mi vlda, ni me~ 
nos aconsejar a ·qW:! mls cbrre[igionarios• que acepten· el compromiso, ni. 
tácito ·ni expreso; del hu:r de1· :t·eligro ni abandonar a sus c:mpañeros 
de armas que . .sé sacrifican eulcs campos de bat,alla en defensa de í::s 
do-ctr:nas 1iberales''; ·dijo con·· a pro bac:ón entus:,asta de sus -ccmpañeps. 
(Leonidas Corál; La Guerra, de los Mil Días -en el Sur de. C;lompia). 

Como era de esperarrs•e; el GeneraLVillota ordenó la: pr~sión del 
Dr .. Llor.ente; .a quien ~-ele conced:ó485horas 'de tér:m::no -p?.ra pon~rse 
en v:iaj·e a Pasto, y se lé obligó una f:anza •de l.OOO,pescis. Peto ¡;¡_l día, 
siguiente burlaba la oTden yluego de sortear la.ctravesía: d-eJ. río Qar;;­
chi ·debido a una petgro.sa _creciente, él dirigente liberal t:staba -en .Tul:­
cán, junto con varios corre1igionacrios suyos,. entre les qué se pont?-,h3. 
eL.autor del·libro citado, · Leonidas Coral.· 

Inmediatamente· se· cruzan telegr.amás con e.L General: Alfa:r.o:: '~Sl:l.~ 
ludo. en. Ud; • uno de. 1os iapósto}es d-e·la demccráda .en la ::p•atria de. San;.. 
tandér. Palpito -ccm e·L.deseo de. Ud . .y sus ccmpañeros. de que las .ide.l:l.S 
die libertad· ,S.eah comunes . .y victoriosas ·en todo el· c·ontlnente a:merica" 
no. Que su .permanencia eri tierra ecuatoriana d:sfrute dé;.~as. garal}-: 
tías que otorgan a huéspedes de honor los P:tl·eblos libré'S y civilizaqos 
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de la ti-erra'~, le' decía Alfara al Dr. L1orente. Y encargó a su Ministro 
en Bogotá, Luis F. Carbo, la delicada mis:ón de cooperar con los libe­
rales en la guerra civil colombiana. 

Estamos; por lo mismo, en. una nueva face de los acontecimientos 
políticos que se inicizn en la fron:!era ·colombo-ecuatoriana, con la par­
ticipac:ón de ambos gob:ernos pára dirimir pr:ncipios ideológicos. Si­
tuac:ón, por lo ·d.em¡ls, pro·c-liv.e a un c·onfl:do internacional. 

Inspirado por el ideal de constituir una Gran Colombia Libera:l, 
Alfara ordena ·la entrega d·e armas y municiones a los d:r:.g.entes colom­
bianos e instruye ·a los Gobernadores de Imbabura y Carchi para que 
prestaren toda clase· de auxilios al fácil transporte de los elementos de 
guerra a la frontera. Y al Gen-eral Rafael. Are.llano para que, con el 
jefe ·colombiano Juan Bautista González Garra, organizara cuarteles, 
en cuya tarea intervienen el Dr. Llo'rente, ·Julio Thomas, Juan:de Dios 
Ur:be, Camilo A. Alvarez, José Fétx Mata, JuHo E. Delgado, •es decir, 
los principal,e:s liberaJes oolomb:anos emigrados en e1 Ecuador. Y en 
efecto;· se organizan los batallones César Canto, Juancho Uribe, Tolimas, 
de gente colombiana, y Ta Columna Alfara, de "pupas'' carchéns·es. 

El Gobierno ·colomb:ano, por su parte, desde los primeros días de 
Enero de 1900, desatr·ol:ó febril actividad en Pasto, Túquerres e· !pía­
les, y luego movilizó sus fuerzas desde Ca1i y Popayán hacia la frontera 
meridional, bajo la inmediata dil:ección del General Lucio Velasco. 

· La prhnerá expedic:ón · colombiana liberal atrav.esó Ta •línea divi­
sarla el 12 de Febrero de 1900. Luego otras, con el objeto de ponerse 
en contacto con los revolucionarlos· de Tumaco y Barbacoas, al mando 
de los Generales Shrión Chaux, Julio Plaza, Juan Jacobo Restrepo y 

Roberto Payári, las que d•espués de varias evoluciones se encontraron, 
al f:n, con· el ejér·cito legitimista del General V.elasco en· Simancas-Cas­
éajal, el 23 de Enero; siendo denotadas. 

Este desastre· se atribuyó, en trie otras causas; a la mala organ:za­
c:ón de las tropas con tantos Generales y pocos veteranos, a la varie­
dad de armas que rec~bieron y a su antigüedad. En todo caso, lamen­
tando que si este combate hubiese sido favorable a las arma.S libera­
les, de hecho habría tenido trasc·endencia en la victoria def:nitiva en 
todo· Colomb:a. Per-o !·a v€rdad fue· que la d-errota en Simanca.S-Cas­
cajal constituyó un serio golpe para lo revolución liberal,· y lo más gra-
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ve que La penr ·parte cupo a los .ecuatorianos; por los heridos y p~isio­
neros caídos en la -lucha. 

· Luego viene el ataque a Ip:·ales, juzgando que la toma de esa plaza 
decidiría el triunfo de la revoluc:ón en el Cauca. Salieron 1as tropas 
colomb:anas de Tulcán, apoyando los movim:entos; .los jefes ecuator:a.:. 
nos colocaron :tres unidades •en las· ·a'.tu:::-as de Rumichaca. Como la fuer­
za ecuatoriana fue agredida, ·en el calor d·el combate se lanzó a la toma 
de Ipiales, siendo ocupada: esta pl·aza ei 29 y 30 de Msrzo. 

Pero .el Genera;l Arellano advirt:ó ese momento que Alfara jamás 
había o·rdenado pasar la frontera, ni mmcs la ocupac:ón de Ip:ales; 
de ahí la orden de retirada a la fuerza del Ecuador. Naturalmente, esa 
t.erm:nante d:spcs:c:ón no a1canzaba a los colombianas, quienES debían 
seguir eii poses:ón ·de dicha ·ciudad, lo cual no ocurr:ó, causando un 
desband·e gen·eral de •los expedicionari·o.s. 

La toma de Ipiales ocasionó, como -es natural, reclamac:ones del 
Gobi-erno del br. Sano!einente. Quito y Bogotá entran en protocolos 
de arreglo entre sus Gob5ernos para ·evitar una guerra internac:onal y, 
el General Ardlano fue llamado a Quito, como sat:sfacc:ón r>er-entor!a, y 

aún se nombra una comis:ón que instruiría el sumario ·correspondiente~ 
El ejército ecuatoriano se r·eplegó a San Gabriel y se camb' ó de 

jefes~ El Coronel Pedro Pablo Echeverría fue el nuevo Jefe de Ope­
raciones y Sul?}efe, el Tenient·e Coronel Elías Tronccso. En esta forma 
la Div5s:ón del No·rte volv:ó a •ocupar Tulcán. 

Ahora entran en actividad los jefes .. conservadores que habían 
vuelto a Colomb:a d·espués de la derrota de Ch:mborazo. Nuevamen" 
te .despl_iegan la conoc:da pr·opag.anda religiosa para combafr al Go­
bi·érno alfarista aprovechando, sin :duda, el· descalabro de les revolo­
cionar:os 1ibera•1€s en el Sur de su país. 

Al r·especto, J csé P-eralta d-en:Uncia, con ·la entereza y la convic­
ción radicales que le caracter:zaban, que "el furor del clerical:smo no 
reconoció diques y desbor.dcs·e a la manera de un torrent-e de lava ígnea 
qU.e incendió toda la República. Los -obispos anatematizaron todas !as 
reformas (sobre todo la separác:ón absoluta de la Igles:a y el Estado), 
calificándolas de impías y ·heréfcas, de atentados monstruosos contra 
la Relitón y la Divinid·ad misma, y en Cartas Pastorales y exhorta­
cion~s aL:rueb.~o, señalaban al Presidente y a sus M:n:stros, a los leg's-
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ladores y demás liberales, como forag:dos que se debía combatir, sin 
tregua ni descanso, en d-efensa de la heredad del Señor. 

Y ·añad·e: "Hasta las monjas contribuyeron con sus caudales para 
la guerra fratricida; y se colocaron publicamente .en los mercados de 
los pueb~os colomb:anos fr-onte:rizos, vasos sagra·dos, candeleros de pla­
ta, copas de oro, casullas; e-tc., a tn de acumular fondos para el engan­
che de los so1dados de la fe, a los que iba a reclutar el fanatismo al otro 
lado de1 Carchi, .entre esas como hordas hambr-~adas que la frailería 
de Pasto no cesó en lanzar sobre el Ecuador". (José Peralta, Eloy Al­
faro y sus Vict:mar:cs). 

Por su parte, Leon:das Co·ral anota que "Las pastora1es del Obispo 
de Pasto, Fray Ezequ:el Mor·eno Díaz, los folletos de Shumacher, ex­
Obispo de Po·rtoviejo, p-roclamaban la invas:ón z.J. Ecuador como guerra 
santa. "Deus lo Volt! Dics lo quiere, exdamaban sentenciosamente en 
documentos eclesiásti-cos y en hojas sueitas y periódicos. Se equiparó 
la proyectada invasión de las fuerzas del Sur a la República hermana 
como Guerra de 1as Cruzadas". 

E..s que en términos exactos el gamonalLsmo feudal de la Sierra, 
que había dominado la República por tantos años, veía en el Gobier­
no de Alfare term!narse su poderío económico y social, y de allí es que 
ap2ló a exc:tar e1 f2..,atismo religioso entre las masas_ ignaras, como su 
más poderosa arma de ataque. 

Y ·en una hoja volant-e titulada "La .suerte está echada", editada 
en Pasto, en AbrJ de 1900, po-cos días antes de la invas:ón al Ecuador, 
se le-e: 

"De -con.s:gu!.ente si no el_ Gobierno nues+ro, por cual­
qu'er motivo, los pueblos de nuestra Nac:ón, inspirán­
dose sobre todo en las tradiciones inmorta1es de aque­
lhis legendari2s épo·cas de . nu~stra historia aue nos 
tra·en a la ment.e ese exaltado patriotismo viril de nues­
tros mayores; los pueblos de nuestra Nac:ón, decimos, 
obrando por su cuenta, deben tratar de remover; a to.:. 
do trance, aquel grave obs;táculo del Gobi·erno de Al-

. faro qU.e, como queda dicho, y debe repetirse, eviden­
temente se o-oone a la realizac:ón .de los altos trascen­
dentales destinos a que está .llamada nuestra naciona~ 
lidad en lo po.rvenir, por la misericordia de D:os. 
"Todo lo cual, eri. términos concretos y claros quiere 
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de-cir que el Gobierno de Alfara, es-e Gob~erno asen­
tado sobre la bas.e de ·crírnene·s inauditos sin cuento, 
y contra la op:nión de la mayoría de,1 pueblo ecuato­
riano establec:do, debe caer en el Ecuador irremisible­
mente. Urg.e que caiga ese Gobierno para asegurar así 
la paz y el progr.eso de nues·tra Patria. ALEA JACTA 
EST! 
"La hora presente, después de 1o. acontecido, no es ya 
de las contemporizaciones, ni d-e la conciliación, ni de 
los insustanciales formulismos diplomáticos. Es por el 
·contrario, la hora de las determinaciones supremas de 
los nobles y viriles impu1&os patrióticos. Es, ·en una 
palabra, y para decirlo todo, la hora del castigo impla­
cable y severo; la hora de la justicia soberanamente 
inflexible! . 
"La suerte está echada! Pueblos del Sur de Colombia 
aprestados a la lucha que ya se a·cerca; lucha por los 
sa:crosantos fueros de nuestra nacionalidad; lucha mi.l 
v·eces bendita y que deben anhelar"a -sí que la anhe~ 
hm--':- por fortuna todos aquellos de nuestros compa­
triotas en cuyos corazones hay cu1to ferviente y cons­
tante para Dws, para la Patria y para ·el Derecho.­
Alea Jada Est! -.Pasto, Abril de ll:JOO". 

Todo -estaba, pues, sinc!'oniza.do para desatar otra invas:ón aún más 
formidable, con renovados elementos y con un plan mejo·r, alecciona­
dos por las duras experi·encia.s úW.mas. La espectativa era angustiosa. 
El Gobierno ·estaba resuelto a d·efendm·se .con dec:sión y patriotismo 
de la invas:ón colombo-e·cuatoriana que .conturbaba la m-ente conser­
vadora con el sueño de la "revancha". 

:En este ~stado. d.e cosas, recocrdamos que el Coronel Pedro Pab:o 
Echeverría -era .el nuevo J.efe de operaciones. del Norte ·con residencia 
en Tulcán, y como Subjefe es.taba el Tei).iente Coronel Elías Troncoso, 
quien, años después, publi~ó un interesante folleto sobre los a·conteci~ 
mientas politico-m~litares de esta época, (Elías Troncoso Barba. La 
Campaña de 1900 en Tulcán). 

C-edemos, pues, •la palabra al Teniente Cor-onel Troncoso por cuanto 
en nuestro concepto, v·ale la pena cono•cer de primeTa mano la relación 
del célebr.e combate de. Tulcán del 22 de Mayo de 1900, ya que r·eviste 
espec!.al importancia por ser acción de guerr·a internadonal no decla­

rada. 
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· "La invasión, se nos c1eda· que pasaba de 4.500 hombres entre ecua­
torianos y cO'lombianos, mandados por los Generales de Colombia: Lu­
cio Ve,~·asco, Gustavo Guerrero y Cayetano Mazuera, y los del Ecua­
dor por Sarasti y los Co:mneles Cornejo y Es-candón. Oigamos al Sr. 
Wilfrido Loor: "Fue en ese momento histórico cuando lo.s conservado­
res ecuatorianos c·onfioa·dos en el apoyo de los conservadores colomb:a­
nos, ;atacaron la plaza ·de Tu);cán el 22 de Mayo de 1900. Centra lo 
que se esperaba, fu:·eron derrotados". (Estudios Históricos - 1933). 

"Nuestras fuerzas estaban formadas por el N9 1 "Vencedores" 
(300), "Pichincha'' N9 3 (246), con el "Carchi" N9 7 (380), la Columna 
"Alfara" con (200), y la fracción de ArüUería "Esmeraldas" ·con una 
p:eza Krup (20). Teta~ 1.146 soC'dados. Comando: el Coronel Pedro 
Pablo Echeverria, Jefe de Operaciones; Teniente Coronel Elías Tron­
coso, Jefe de Estado Mayor; Coronel Juan F. Navarro, Jefe ·d·el N9 1 
"Vencedores"; Co-ronel Ulpiano Páez, J-efe del "Pichincha" N9 3; Te­
niente Coronel Ezequiel Abad, Je·f·e del "Carchi" N9 7; Teniente Co­
ronel Aparici'O Burbano, Jefe de la Columna "Alfaro10

, y Cap:tán Al­
fonso Silva, del piquete de Artillería "E.smerald:a:s"; ·Guarda Parque, Co­
mandante Facundo Acosta; Comisario de. Guerra, Mayor Nejandro 
Kennedi. También se sumaron para la defensa de la plaza 300 auxilia­
res colombianos, comandados por el Coronél José Félix Mata y el 
Mayor Belisa.rio Ibáñez, los que custodiaban el río Bobo, en el paso de 
San Francisco. 

"A las cinco de la mañana del 22 de Mayo se rompieron los fuegos 
con nuestras avanzadas de la Ollería. El Coronel Echeverría dispuso 
que los destacamentos del "Carchi" N9 7 del Tajamar y el Ejido se 
d:eran la mano con la línea que cubría el N9 1 "V.encedores" desde la 
plaza de San Francisco hasta la Encillada, formando el cinturón que 
defendía a Tuicán, apoyada eon otra fuN·za del "Pich:n~ha" N9 1. 

"En el Cementerio y Las Grad;:~s se si1uó la Artillería con desta­
camentos de la Co1umna "Alfara", y del "Pichincha", con objetivo 
Chapués. 

"A las 5 y media a.m. eJ oficial de la avanzada del frente nDrte, 
pidió refuerzos de hombres y rrÍun:ciones, entonces- el Com:andB.nte 
Tronco.so avanzó a la 01lería con el Ayudante Federico S. Guerrón, lle­
vando el refuerzo pedido que se dividió en dos guerrillas, quedándpse 
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en una casita intermedia para dar y recibir órdenes; el tiroteo sigmo 
vivo ya que sólo se comba-tía en es·e .sector, hadendo frente al enemigo 
que avanzaba de Rumicha.ca, apoyado por las gu.errilla.s dé Puenes. 
En ese entonces venían a tomar noticias el Coronel Mata, eJ. Comandan­
te Abad y el Mayor Kennedi. A las 8 a.m. se rompen los fuegos con 
los del "Car·chi" y "Pichincha" que guardan el Bramadero o Tajamar; 
a 1as 9 y media arreció el fuego y a las 10 a.m. el Coronel Echeverría 
manda al Cap:tán Tejada con nuevo refuerzo del "Carchi", 50 hombres, 
que ya no pudo formar como sostén en la Olle·ría, pues nuestras gue­
rriL!as de avanzada s•e replegaban ante la imperiosa carga de los Bata­
llones colombianos: "Pasto" NQ 1 y 2 de vanguardia, un tota.J: de m§_s 
de 600 hombres. Entonces, todos nos replegamos a Tulcán, como estaba 
convenido. Los "pupas" po·r las zanjas que flanqueaban el •Camino hasta 
llegar a nuestras defensas de Tulcán, eri San Francisco; aquí se hizo 
fuerte ya que el "Venc-edores" N9 1 convenientemente parapetado es,. 
peraba a los invasor·es que a la ·carga creyeron ocuparían a la heroica 
Tulcán. A la primera descarga ·cayeron muchos enemigos y así se pro­
sigu:ó; en vista de semejante rechazo cejaron y princip:ó su derrota 
que fue pers·eguida por los de} N9 1 y en el Ejido Norte por los "pupas" 
del "Garchi" N9 7 y "Pichincha". Esta persecución les obligó a repa­
sar Rumicha·ca ·dejando el campo ·cub:·erto de mueTtos y heridos, teniendo 
nosotros que lamentar la mue·rte del Mayor Ibáñez, bogota.no, compañero 
del pastuso Mata. 

"A las 11 se romp:eron los fuegos en el flanco izquierdo "La Er:­
sillada". 

"El Coronel Echev.erría con sus ayudantes había ido a inspeccionar 
nuestras posiciones en ese quebrado sector, y el Comandante Troncoso 
pasó al Cementerio a cuyo costado funcionaba el cañón; se combatía 
i'edarriente, logrando los invasnres pasar el Tajamar y principiar a as­
C·ender la colina, la que estaba defendida por un fuerte 'destacamento 
de la Columna "Alfara" y guerrillas de.l "Pichincha", que los detuvie­
ron en su audaz i111tento y se los rechazó, entrando a la línea de combate 
hasta • el personal de se·rvicio de la pieza de Artillería. Se agotaban las 
mun:ciones y en esas angustias las valerosas "pupas" repartían el par­
que llevando en .las polleras los cartuchos a sus maridos· y parie111tes. El 
combate duró en €ste flanco hasta las 3 y media de la tarde, dedarán-
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dese la derrota de lo.s contrarios a qui€nes se les obligó a repasar el 
r:achuelo y se d:spers·arcn en Chapués toda la gente ·de guerra que 
había traído Sarasti y sus compañeros, más -de 1.000 hombres. 

"En la Ensillada se combatía furios-ament€, como que en e:;:e lugar 
se habían conc-entrado los Generales co~ombiancs, ya nombrados, con 
más de 3.000 hombres v-eteranos. 

"MHa Arellano, hija del General Rafael, la valiente gue-rrillera 
"pupa, había reun:do unos guardas de Aduana de Tulcán y con algu­
nos auxilia:r;es colombiari•os, le;.:; hizo fuego por retaguardia, lo que les 
dasconcertó y prim::p:ar-on a retirarse a Ja vez que nuestros veteranos 
avanzaban siemp-re. 

"Derrotados los enemigos en -el frente y flanco d,e,recho cargamos 
tndas nuestras fuerzas sobre la Ensillada: lQs fuegos eran v~vísimos y 
sostenidos; aquí combatie.ron todos hasta los Of:cia~-es licenciados como 
Julio Martínez que combat:ó venido de Huaca -en las guerdlas de la 
Columna "Alfam", al mando de los CapHanes Ezequiel Borja y Euf'li­
des Romo. A las 5 p.m. pr:ncipió la derrota y a las 5 y med;a de. la 
tarde todo estaba concluído: tal fue la Batalla de Tulcán el 22 d.e Ma­
yo del año de 1900. 

"Se dijo que cuando el Dr. Aparicio Ribadeneira supo en Pasto 
el -desastre de Tulcán, exclamó: "Cara,coles, nos fr-egamos, ya no se le 
podrá vencer a ALfare." ... y luego añad:ó: "se perdió todo; pero al 
menos nos desquitamo.s de las locuras de García _Moreno en Tulcán y 
Cuaspud". Nuestro triunfo fue completo: lo dicen · 500 cadáveres que 
quedaron en el campo y más de 400 prisioneros. El cadáver del ·cura 
Obando, capellán d-e las tropas -colomb:anas, fue recog:do por l'()s "pu­
pas" y v-ela·do en e.1 Cuartel del "Carchi" N9 7. Grato >e·s recordar que 
a los pr:sioneros se les racionaba d:ariamente de orden del General 
Alfare, y el pueblo de Tulcán les llevaba comida y cigarrillos; después 
de pocos días fu€r-on puestos -en libertad, como se hi:zJo en Latacunga 
con los presos de Chimb-orazo, por lo que los "pupas" le llamaban el 
General Alfara "Madre de la Carida,d". 

"En esta Batalla w-dos los Jefes y Oficiales al último soldado su­
pieron cumplir con su deber: todos fueron valientes y abnegados. 

"Por 1as v1dr1os:as relaci.one·s c•on Colcmb:,a, la Superio-ridad Mili­
tar prohibió se elevaran los partes respectivos c-on sus nov.edad€s. Esta 
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falta de publicidad ·dejó en el olvid<> la Batalla más gloriosa y sangrien­
ta de aquella época; y fue la causa para qu,e el Ecuador no conodera 
los detalles de esta heroica campaña, la más larga de esos ti-empos, ni 
siquiera se publicó en la Memoria de GueQ"ra la reTac:ón de e.stos suce­
sos como era costumbr·e ·oficial. 

"A las 6 de la tarde del ya célebre 22 de Mayo, en la j.efatura de 
Operaciones .estáb<:mos r-eunidos, todos los Jef.es, refiriendo las div-ersas 
situaciones en las que nos habíamos encontrado y nos felicitamos por 
tan fel:z acontecimiento, que el ·enemigo lo creyó suyo, comunicando a 
Quit<> su triunfo que se .1es tnrnó en semejante derrota!!!" 

Naturalmente, esta invasión, como las ante·rinr.es, fue reprobada por 
Gonzá1ez Suárez, por cuanto en ningún momepto encontró justificable 
el procedimi,ento antipatr:ótieo ·de los r.evo1uci<>narios conservadores que, 
con el apoyD de fu-erzas colomb:anas, ensangrentaron el Norte del país, 
siendo la ciudad de Tu1cán la más castigada en esta lucha sin cua-rtel. 

Al. respecto, su b:ógrafo Nicolás Jiménez, indica que •era precis<> 
pone-r una valla a tanto desenfreno, un dique •a esa -tormenta inacaba­
Me de invasiones, ata.cando ·en •su origen las causas a11egadas y los 
motivos que se hacían va}er como anzuelo de enganche para volunta­
rios de la revoluc:ón. 

Dice: "El Ilustrísimo señor González Suárez iba, en tales mom-en­
tos y en esas .circunstancias, a abandonar por algún tiempo su D:ócesis 
para tomar parte en l·as sol•emnidades fúnebres en honor d.e Sucre. 
Temió que su ausencia alentara a los invasores y acaso hicie•ra o.lvidar 
sus deberes a alguno,s eclesiásticos de Imbabura y el Oarchi. Enton0€s, 
con pleno conocimi:enio de lo que decía, con esa madura deliberación que 
precedía a todos sus actos y .escritos, medidas y es.cog:das 1as fra,;:.es y 
palabras, y bien ord·enad'a y clara la doctrina, ·escrib:ó, eon destino a 
la publicida.d, la famosa cal'lta a su Vicario. (Nicolás Jiménez. Federico 
González Suárez). 

He aquí su memorable documento: 
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"Señó<r doctor don Alejandro Pasquel, 
Canónigo Doctoral y Vicario de la Diócesis de !barra. 
Presente. 

Señor Vi-cario General:·· 

"Antes de ausentarme de esta ciudad quiero recomen­
dar a Ud. una vez más, la regla de conducta que he 
trazado a nuestro 01ero en las presentes cir·cuns.tancias. 

"N u estros sacerdotes se han de mantener muy por en­
cima de todo partido político, no se han de enro.Iar en 
ninguno, s-ea el eme fuere, ni han de hacer jamás los 
intereses de la Réligión :solidarios a los de un partido 
políti-co, llámese este -como se llamare~ Cooperar, de uri 
modo o de otro, a 1a invasión colombiana. sería un cri­
men de lesa pa-tria: y nosotros lo8 eclesiásticos, no de­
bemos nunca sacrificar la Patria p?ra salvar a la Re­
ligión: -el patriotismo es virtud -cristiana y, por lo mis­
mo, muy pro:!)ia ·de sa-cerdotes. La invasión -colombiana 
no -contribuiría de ningún modo al bien de la Re1ig:ón; 
y aunoue contrihuyer"', no nos sería Hdto cooperar a 
ella, pues no se han de hacer males para· ane vemr:m 
bienes: y ya he dicho que la cooperación a la invasión 
-colombiana es un crimen de Tesa .patria. Deploro la gue­
rra civil de Colombia, y -condeno todo cuantocontribu­
yera a quebrantar la e.s{ricta neutralidad ·que se debe 
guardar entr.e el Ecuador y Colombia. 
"Nuestros sacerdotes han de trabajar por la paz; y yo, 
como Pre•lado, le.s impongo el deber de trabajar porque 
la tranquilidad públi.ca no se perturbe: amemos la paz 
y pro-curemos que reine la paz. La guerra ·es un flage,. 
lo divino; y la Ig!·esia nos manda consid•erarlo como tal. 
"Bien preveo que, por este mi modo de pensar, he 
de ser calificado de hereje, de impío, de apóstata y es­
pero que de esta carta se arma·rán como de una prueba 
irrefragable los que me .~ondenan _como liberal y_ -ene­
migo de la causa de Dios, pero no mudaré nunca de 
parecer. 
"En mi Diócesis soy yo tan Obispo como lo es cualquie­
ra otro Obispo católico en la suya; y no son mis fi-eles 
los que me han de dirigir a mi, sino yo soy quien les 
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a de a,eonsejar y dirigir a ellos. Si Ies parece que es­
toy errado, acudan al Papa, denuncien mi conducta y 
acús-enme: La Santa Sed-e fallará. En todo lo que ata­
ñe a los intereses de la Relig:ón yo s-oy el Director y el 
maestro para mis diocesanos: yo condeno las revolu­
ciones y tengo a ]a guerra civil como eJ mayor. de los 
male•s sociales. Hasta ahora he sobrel1evado con pa­
ciencia, en el más profundo silencio, las calumnias, los 
ultrajes de los que no aciertan a encontra·r más arbi­
trio que a revolución y la guerra civil, para defender, 
como ellos dicen, la Re.~igión: ahora protesto contra mis 
calumniado.res y exijo de mis sacerdotes la obediencia y 
el sometimiento a Ia dirección d•e su Prelado. 

"Dios Nuestro Señor guarde a Ud. 
-1- FEDERICO 

Obispo de !barra 

!barra, a 31 de Mayo de 1900" 

Ese. documento inesperado -explica Jiménez- fue acogido con 
admirac:ón y hasta con delirio por el Gobierno y el Partido Liberal, 
que. veía en él una fuerza eomo ·de ejército tr~unfante; y fue censura­
do, y combatido y atacado con s:n igual .rudeza por qui-enes lo conside­
raban como una condenación abrumadora de su conducta y como la 
derrota inflingida a sus pret>enciones. 

Efectivamente, el ataque de .los adv-ersarios al Obispo de !barra 
adquirió increíble grosería en los follet<Js y hojas >Sueltas escritos con 
ideas completamente erróneas acerca de la relig:ón, de la política, del 
respeto debido a los Prelados, demostrando una intransigencia. igual 
a su ignorancia. 

En uno de esos folletos editados en Pasto, que circuló en Tulcán, 
los firmantes se atrevieron a calificar a Gonzá1ez Suárez de "turiferario 
del crimen", a él, al· sabio. Obispo,. al apóstol de la pg_·z ... Pasados unos 
tiempos, aquellas irr-eflexibles gentes pidieron perdón con muestras rle 
rendida sumis:ón y arrepentimiento. Hay la versión de que fueron lla­
¡:nados a Ibarra y ·como penitencia les impuso .el Obispo que entraran 
de rodi.llas al templo, desde la puerta de la Catedral hasta el altar ma-
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yor, que só-1o así quedarvn perdonados los firmantes ·de 1aque.J. f.oReto in­
CÍ~gno de verdade.ros cristianos, desviados por la ira-cundia de la lucha 
civil. 

A principios de Julio del mismo año, e•l Genera! Rafae·l Arellano 
había v.ueltó de Quito a Tu1cán, sin embargo el ejército ecuatoriano 
seguía a1 mando de.J. Coronel Echeverría, ccin sus bravos militares Elías 
Troncoso, Miguel Aóstizábal, Juan Francisco Navarro, Apa·ricio Bur­
bano Mejía, Jorge Na.rváez, Federico S.·'Guerrón y otros. 

En esa ocas:ón .el · C~ronel Echeverría convino eón los jefes ·emi­
grados y r·evolucionar~os colombianos en un ·gran movimiento, m-edian­
te el cual' 800 hombres debían ocupar Fu-enes pa·ra ·la toma de la co.di­
ciada Ip~ales. Al efecto, la mitad del ejér~ito .e•cuatoriano llamaría la 
atenc:ón por ef1a~do de Rumichaca. Cual la so·rpresa del Coronel Eche­
V'erría -anota Troncos.o-, que apenas rotos los fuegos, sin un sostén 
sufic:ente, retrocedi•ercn y todo el fuerte del combate lo soportó nues­
tra tropa en Rumichaca. La lucha fue tenaz y sangrienta por muchas 
horas, durante las cuales pasaron los ecuatorianos unas tantas veces 
el puente, pero volv:.eron a su campamento r•e-chazados otras tantas 
veces por los valientes que lo defendían, dejando .en el campo un haci­
namiento de ·cadáveres y r·egueros de sangre. Esta ·acción tuvo lugar el 
21 de Julio, y allí las fuerzas ecuatorianas sufrieron más bajas que en 
el combate d·el 22 de Mayo de Tulcán. ·Y con gran espíritu ·Comprensivo 
de parte y parte, procedi·eron ai canj.e de prisionero.s en el puente de 
Rumichaca, saldando así mayores complicaciones. 

Desde Diciembre de 1900, luego de sortear brevet5 ·acciones ~ ar­
mas, los revolucionarios colombianos pasaron a ocupar ·cuartele's de in­
vierno en Puntal, Ibarra, · Otava1o y Quito, abrumados a.caso por ·los 
rev.eces en su lucha ideo.~ógica en el Sm.· de su propio paÍls. 

El Gene·ral Av.elino Rosas, héme de la guerra de Cuba y qui·eri vi­
no a luchar en las filas del liberalismo ·de su patria, .emprendió la ar­
dua tarea de reorganizar las fu·erzas revolucionarias colombianas bas­
tante tarde, desde luego, para esperar a.J.gún resultado favorable. Es­
cogió como campo de concentración la banda oriental de lpia·1es y su 
obj;etivo era la toma de la ciudad de Pasto; pero después 'die varios en­
cuentros ·con las tropas gobiernistas, el último combate tuvo lugar en 
Puenes y Tescual, d{)ndé ·cayó. herido e1 bravo General Rosas, y fue 
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asesinado .en la forma más alevosa y <:obarde, según testimonios de Leo­
nidas Coral, a fines de Sepüembre de 1901. 

El famoso caudillo liberal <:olombiano Aveiino Rosas contó en 
to-do momento <:on la leal compañía de sus Ayudantes Daniei Regala­
do, Atanasia Burbano y Abel Rasero, oficiales tulcaneños que estuvie­
ron hasta el fin de .la revo·lución en el Sur de Colombia, y que allá la 
titulan la Guerra de !los Mil Días. 

Como el General' Alfaro terminó su administración el 31 de Agos­
to de 1901, y el nuevo Pre•sid>ente General Leonidas Plaza retiró el au­
xilio a los revoludonarios liberales <:olombianos, advino- de hecho un 
pe.ríodo de paz en toda .1a República. Por lo mismo, no se volvió a 
hablar de la Gran Co-lombia Liberal, proyectada en sus aspiraciones 
idealistas por el Viejo Luchador. 

En el largo y azaroso tiempo de luchas por la guerra civil y reli­
gbsa, la frontera Norte se convirtió en un inmenso campamento. Se 
atizó por parte de los v<=ncidos y con exagerada pasión un odioso fana­
tismo, el que, naturalmente, era producto n·eto de su rechazo al Pacto 
de Amapala, tan combatido por el Gobierno conservador <:oJombiano 
en defensa y por su propia estabilidad. En <:ambio, esta situación··des­
pertó en los v·encedoreG, especialmente después de haber desba.ratado 
la invasión de·l 22 de Mayo .en Tufcán, que - como indicamos, fue una 
gran batalla de guerra internacional no ·declarada-, un tremendo sen­
timiento anticlerical que fadlmente trascendió al pueblo del Carchi, 
junto con la orgullosa satisfacción de haber derrotado a muy superio­
res fuerzas <:olombianas que hollaron e'l t.erritorio de Ia Patria. 

Es lamentable, desde luego, que eGte importante capítulo de la 
historia registrado en el Norte de la Republica, estrechamente vincula­
do a las invasiones porfiadas de loos jefes ecuato'l'ianos desde su cuartel 
general de Pa:sto, y .la intervención del Gobierno· de! General Alfaro 
·en l'a Guerra de [os Mil Días de. Colombia, no conste en los libros de 
Historia del' Ecuador, lo cual constituye un gran vado que es necesa­
rio repararlo con toda la urgencia del caso. 
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